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Introducción

			Esta obra es producto de mi imaginación, nada de lo que se narra en ella es real. Mi historia tiene como protagonistas a dos médicos: son gemelos, iguales físicamente, con gustos similares; ambos están casados, con esposas profesionistas, ambiciosas, pero diferentes en su forma de sentir y actuar. ‘Los gemelos’ es un relato de suspenso, que además vincula temáticas de clase social, cultura, traición, maldad y amor. 

			Escribí esta narrativa con la intensión de entretenerme únicamente en espacios de ocio, en donde pongo a ‘dar rienda suelta’ mi imaginación, sin límite. Los hermanos escogen la misma carrera profesional, la misma universidad, pero por cuestiones de salud mental, uno de ellos tiene un destino diferente…

			Los nombres de los personajes y lugares son ficticios, si coexisten con algún lugar o nombre, es una coincidencia. Espero te guste. Relájate, ponte cómodo y disfruta. Te va a encantar.



	

Capítulo I

			Liliana estaba preocupada, su esposo últimamente no la sacaba a pasear; no la invitaba a visitar el teatro que tanto le gustaba y que le encantaba frecuentar; no la acompañaba a esos días de campo soleados que siempre solían disfrutar; ya no llevaba a los niños a la escuela ni los iba a recoger. Raulito extrañaba que su papá lo llevara a ver fútbol los domingos por las mañanas. Laurita y Rocío estaban muy tristes. Y es que su papá últimamente trabajaba mucho…

			La vida de esta familia siempre había sido muy bonita y organizada; estaba formada por Fernando, médico especialista cirujano, de cuarenta y cuatro años; y Liliana, de cuarenta y tres, enfermera instrumentista. Ambos eran dueños del Hospital ‘Dance’, ubicado en su pueblo natal, un lugar mágico, lleno de flores, San Lorenzo (el grande Michoacán).

			El doctor Fernando, desde niño, siempre soñó con construir un hospital en el pueblo, pues siempre recordaba a sus abuelos, quienes muchas veces se enfermaron y no había un hospital cerca donde fueran atendidos. Laura, de dieciséis años, por ser la primera hija, era la más consentida. Luego le seguían Rocío, de catorce, y Raúl, de tres años. Fernando y Liliana estudiaron juntos en la Universidad Autónoma de México (UNAM); él realizó su especialización en el Hospital Guillermo Barroso, de la Benemérita Cruz Roja mexicana. Fernando es hermano de Rigoberto, su gemelo, quien estudió hasta séptimo semestre de Medicina. 

			Rigoberto está casado con la doctora Diana Hinojosa Beltrones; es padre de Javier (dieciséis años) y Anselmo (quince años). Ellos frecuentan muy poco a Laurita, Rocío y Raulito, sus primos. Diana es médico general y trabaja con Fernando, su cuñado.

			Cuando Rigoberto cumplió veintidós años, fue diagnosticado con esquizofrenia paranoide, perdiendo la razón, motivo por el cual su familia decidió internarlo en una clínica de salud mental. Tal enfermedad se caracteriza por ser crónica, de evolución clínica insidiosa, de diversas características clínicas para cada paciente y con mucho delirio.

			Cada mes, Rigoberto era visitado por su hermano (Fernando), quien a su vez era acompañado en algunas ocasiones por su esposa e hijos.

			Mientras tanto, Diana visitaba con mucha frecuencia a su esposo, de quien seguía enamorada como en un principio. Ella siempre le hablaba bonito a Javier y Anselmo, sus hijos, quienes conservaban la esperanza de que su papá regresara a casa, sano y salvo.

			Transcurrieron dos meses, Fernando seguía visitando a su hermano gemelo. En una ocasión, el doctor Fernando acudió —solo— a tal visita, puesto que Liliana no lo pudo acompañar, debía cuidar a sus hijas, a quienes les dio varicela, enfermedad vírica que hace que los niños se encuentren decaídos y sin ganas de hacer nada; Liliana, como toda madre amorosa, las tenía en reposo, controlándoles la fiebre. 

			Desde aquel último encuentro, Fernando cambió su comportamiento. Una vez Fernando llegó a casa, su esposa le preguntó:

			—Mi amor, ¿vamos a visitar a tu hermano? 

			—¡No!, después paso a verlo —contestó, apresuradamente. 

			Tal forma de contestar le causó extrañeza a Liliana, ya que él nunca faltaba a la visita mensual de su querido hermano. En su trabajo, Fernando era responsable, muy querido y respetado por todos en su hospital; trabajaba con esmero, ética y altruismo; era muy amable con las personas, en especial con las de escasos recursos. Sin embargo, últimamente se había tornado malhumorado: se quejaba de la comida, que en otras ocasiones siempre alababa, daba gracias a Dios por los alimentos, ya que él era católico, le gustaba comer en compañía de toda su familia, charlar después de la cena y contar chistes. Ahora…, todo era extraño: comía solo, muy aprisa, ya no daba las gracias, no pedía «el favor» para hacer las cosas.

			Esto también se evidenció con su esposa. Antes de salir a cualquier lado, era expresivo con Liliana.

			—Mi amor, dame la bendición para que nos vaya bien. 

			Su esposa se la daba, y él, con mucho cariño y paciencia, le correspondía con un tierno beso en la frente.

			Pero…, ¿ahora qué estaba pasando? Ya no existía ni el «hasta luego». Liliana se preguntaba… 

			—¿Por qué ha cambiado tanto? ¿En qué fallé? ¿Acaso es que ya no me quiere? ¿Anda con otra mujer?

			El hospital era bastante grande: estaba constituido por tres plantas, un sótano, un horno para incinerar material peligroso y de riesgo, dos quirófanos y veinte enfermeras que se rotaban por turnos, así como varios médicos, generales y especialistas de diferentes ramas. Diana, la cuñada de Fernando, trabajaba en el hospital como médico general. Él le brindaba un buen sueldo, con el objetivo de que no les faltara nada ni a ella ni a Javier y Anselmo, sus dos sobrinos. Asimismo, y como dato agregado, Diana siempre quiso hacer una especialidad, pero sus intentos por pasar el examen ENAR fueron en vano. Resumiendo esta parte, se hablaba de un hospital completo, con un equipo profesional admirable.

			Al Hospital ‘Dance’ acudían pacientes de diferentes países; las solicitudes más frecuentes eran efectuarse trasplantes de órganos con diagnósticos graves: ahí se atendía toda clase de patologías, ya que el hospital contaba con varios especialistas certificados y capacitados para atender cualquier tipo de problema de salud, sin importar lo difícil o complicado que fuera el caso.

			El doctor Fernando tenía un excelente equipo de trabajo: un nefrólogo, cuatro anestesiólogos, dos médicos internistas, dos ginecólogos, dos pediatras, además de médicos especialistas, cirujanos y médicos generales; se encargaban de dar la cara en el servicio de Urgencias a todos los que llegaban, hacían guardia, trabajaban todo el día realizando notas y expedientes clínicos, además de atender a otros externos que llegaban a internar a sus pacientes en el hospital. 

			Del mismo modo, el distinguido hospital contaba con un equipo sofisticado y moderno de anestesia; había construido grandes ductos en el techo para la calefacción de aire acondicionado, además de mangueras que transportaban gas para las máquinas de anestesiología y el cableado de la luz. En otras palabras, los quirófanos lo tenían todo.



	

Capítulo II

			En el consultorio del doctor Fernando había un librero que cubría toda una pared y un gran escritorio; la pared era móvil, tenía salidas secretas para casos especiales de emergencia, ya que había sismos frecuentes, además de secuestros… Su lugar de trabajo se localizaba en Morelos, contenía —en su estructura física— pasadizos, que solo Liliana, Diana, Rigoberto y él mismo conocían.

			Fernando y Rigoberto son gemelos, ambos estudiaron Medicina en la honorable Facultad de la Universidad Autónoma de México (UNAM) de la Ciudad de México D.F. En la actualidad, ambos tienen cuarenta y cuatro años de edad. 
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			Desde los cinco años, a Rigoberto le diagnosticaron esquizofrenia, pues escuchaba voces y veía cosas, delirios que fueron desapareciendo cuando cumplió diez años…, no sin antes cometer algunas acciones: mató —con mucha furia— a su perro. Aun así, sus padres siempre creyeron que el diagnóstico que le hicieron en la niñez no era correcto; su última crisis fue cuando ya era médico e inició tratamiento psiquiátrico.

			¿Qué le pasó en esa ocasión al doctor Rigoberto? Tuvieron que darle tratamiento psiquiátrico. Con aquellos síntomas, se encontraba desvelado. Un día, los perros del vecino ladraban mucho, por lo que se levantó a las tres de la madrugada. Agarrando una cuerda, se metió al patio del vecino y ahorcó al perro y luego lo dejó colgado de la cerca. No obstante, en vez de arrepentirse, se dirigió a la casa del otro vecino y llevó a cabo la misma hazaña, dejando al perro colgado del portón, como si aparte de gozar con el sufrimiento de los animales, disfrutara provocando dolor y susto a los dueños. 

			Su tratamiento era ambulatorio. Él operaba junto a su hermano especialista. Rigoberto no pudo hacer especialidad, pues por su diagnóstico no fue aceptado en el examen ENAR y se dedicó a la Medicina General en ‘San Lorenzo El grande’ (Michoacán), el Centro de Salud de su pueblo. Después de cuatro años, una vez su hermano culminó la especialidad, Rigoberto entró en crisis —esta vez muy larga—, por lo que sus padres y su hermano deciden internarlo en una casa de salud mental, ya que no se limitaba solo a matar perros, sino a cualquier animal que podía: los mutilaba y pegaba partes anatómicas de uno a otro. Las escenas eran una locura, un completo horror.

			Ante esto, se decidió dar marcha para la consulta con el psiquiatra.

			—Doctor Rigoberto, buenas tardes. 

			—Hola, doctor Kasikoto.

			—Póngase cómodo; por favor, recuéstese.

			—Gracias.

			—Y bien, doctor Rigoberto, ¿puede explicarme si recuerda lo que hizo el lunes por la noche en la clínica donde trabaja?

			—Claro que lo recuerdo.

			—¿Qué fue lo que hizo?

			—Pues lo que haría cualquier científico con ansias de aprender… Solo practiqué un poco de técnicas quirúrgicas, ya que no fui aceptado para hacer la especialidad que tanto quise estudiar. Así que, sin más alternativa, practico de esta forma.

			—¿Y cuál es la finalidad de sus prácticas?

			—Pues… no lo sé, nunca me he puesto a pensar en eso.

			—Bueno, por esta ocasión es todo. Te voy a dar un tratamiento, lo vas a llevar al pie de la letra, una enfermera te lo suministrará.

			Para Juanita y Andrés, padres de Rigoberto y Fernando (sus únicos hijos), no les fue fácil tomar la decisión de internar a su hijo en el hospital de salud mental. En un inicio, sus crisis no eran tan frecuentes, por lo que era tratado como paciente ambulatorio. Durante cuatro años, Rigoberto ayudó a su hermano en las cirugías, ya que le fascinaba operar, se llevaban bien, hasta que perdió la razón y tuvo que ser internado, sin embargo, en algunas ocasiones tenía lapsos de lucidez, se comportaba correctamente con sus visitas.

			Una mañana, Liliana fue notificada desde el hospital por una enfermera, informándole que el doctor Fernando estaba muy raro, que casi no comía y, cuando lo hacía, salía sin avisar. Todo era muy extraño. ¿Qué pasaba? Ella solo pensaba: «¡no lo sé!, aquí en la casa también se ha estado comportando muy raro».

			Así transcurrían los días, lo extraño se hizo normal, lo desordenado se hizo costumbre y la costumbre fue algo cotidiano. No obstante, más adelante algo sucedería…, dándole —quizás— una posible explicación a todos, además de hallar el misterio que cobijaba a ambos hermanos. 

			Mientras tanto, en el hospital la vida transcurría aparentemente normal, pero a Liliana le extrañaba esa quietud, no parecía encajar en la realidad. Así pues, se dio a la tarea de descubrir qué pasaba.



	

Capítulo III

			Liliana, pensando en su investigación, se contactó con Iris María, una amiga enfermera, a la cual conoció cuando estudiaron la Licenciatura en Enfermería. Aunque la esposa de Fernando no ejercía su profesión por dedicarse a su hogar y al cuidado de sus hijos, conservaba una bonita amistad con todos sus compañeros de estudio. Así las cosas, Liliana invitó a su colega a comer y le explicó lo que estaba ocurriendo. Iris María, escuchando muy atenta, le sugirió que buscaran a Ximena, otra compañera, ya que las tres eran inseparables durante los años de estudio. Por ende, el trío de enfermeras se puso de acuerdo y volvieron a citarse, acordando un plan.

			Iris María Juárez Morales y Ximena Rolón Fonseca eran personas con ética y de muchísima confianza para Liliana. Ambas, felizmente casadas y con una linda familia. 

			Iris María era esposa de Adrián Chairo Kakito —de origen nipón—, paramédico del Hospital Guillermo Barroso. A su vez, era madre de Iris María (diecisiete años), Adrián (quince años) y Benito (trece años). Por su parte, Ximena estaba casada con el farmacéutico Morián Kaleto Juárez, quien trabajaba en el Hospital Rafael Leñero de Traumatología. Ximena y Morián tenían un hijo: Carlos, de siete años. 

			Después de muchos años sin verse, las tres amigas retomaban una bonita amistad, al tiempo que compartían —también con la familia— en eventos sociales como cumpleaños, bautismos, confirmaciones, primeras comuniones, eventos escolares, etc. Luego de charlas y salidas, se acordó lo siguiente:

			Iris María ingresaría a trabajar en el hospital, ya que era enfermera instrumentista; a su vez, Ximena trabajaría en el hospital de salud mental, pues era enfermera geriatra. Cabe aclarar que ninguna de las amigas de Liliana era especialista en salud mental, pero esta otra especialidad era la más cercana para trabajar en tal nosocomio. Y no es que sea porque senil sea igual a enfermo mental, sino porque en ese hospital se encuentran internados muchos pacientes con Demencia Senil y Alzheimer.

			De esta manera, Liliana da recomendaciones a cada una de sus colegas, aprovechando que ese año se haría ajuste de personal: quienes cumplieran treinta años trabajando, se les iba a jubilar.

			Así las cosas, Iris María, Ximena y Liliana, en el transcurso de su investigación, se sumergirán en un laberinto de situaciones inimaginables, llenas de incertidumbre, horror e impotencia, con el fin de hallar el misterio no solo del comportamiento del doctor Fernando, sino de otras cosas más… 

			El día de la entrevista…

			—Hola, me llamo Iris María Juárez Morales, vengo porque me interesa el puesto de enfermera que están solicitando.

			—¡Buenos días! ¿Cómo se enteró del trabajo? —le preguntó la recepcionista, perteneciente al área de Recursos Humanos.

			—Por mi amiga Liliana, la esposa del doctor Fernando. 

			—¿Y desde cuándo conoce a la Licenciada Liliana? 

			—Desde la universidad, fuimos compañeras en la Universidad Autónoma de México.

			—Muy bien, llene este formato y pase a la sala —indicó la recepcionista—. Mire, este es su examen de admisión, si pasa el examen, quedará contratada —agregó.

			—¡Muy bien! —contesto Iris—. Ya terminé mi examen —puntualizó.

			— ¿ Apuntó bien su número de teléfono, licenciada? 

			—Sí.

			—Bueno, entonces en tres días se le avisara por teléfono si pasó el examen. ¡Ah!, se me olvidaba…, ¿también apuntó su correo electrónico? 

			—Sí.

			—Perfecto.

			Los días se le hicieron eternos tanto a Iris María como a Liliana, pero por fin se llegó el tan deseado día: quedó contratada.

			Por su parte, Ximena pasó exactamente por la misma situación. Por ende, ambas entraron a trabajar en cada uno de los hospitales, tal y como lo habían planeado.

			La idea era aparentemente simple: observar e investigar cuál era el misterio que había separado a los hermanos. ¿Acaso habían tenido algún problema que los distanciara tanto, al punto de cambiar su conducta, su vida cotidiana y familiar?

			[image: ]

			Cada una, por su lado, inició sus actividades. Durante tres meses no sucedió nada importante que llamara la atención, sin embargo, más temprano que tarde ocurriría algo inesperado, que cambiaría la calma y la tranquilidad para estas tres amigas y para la familia completa. Algo insólito, macabro y espeluznante estaba por iniciar…
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Transcurría la hora del desayuno en el hospital y Ximena le empieza a dirigir la palabra a Rigoberto.

			—Buenos días, doctor Rigoberto. ¿Cómo amaneció?

			—Bien, muchas gracias, señorita Ximena. ¿Y usted?

			—También. Es un bonito día, ¿verdad? 

			—Sí, es verdad, muy bonito.

			—Doctor, ¿ya sabe que en tan solo tres meses su hermano Fernando llevó a cabo doscientos trasplantes de órganos? (uno cardíaco, seis de hígado y el resto de los riñones) —Rigoberto se quedó fijamente mirando a Ximena.

			—¿Está segura de lo que me dice? 

			—Sí, desde luego. ¿Por qué? 

			—Porque eso no puede ser posible. 

			—¿Por qué, doctor? 

			—Porque los órganos no se dan en árboles, se necesita de un donador, un cadáver o un ser vivo… en el caso de trasplantes de médula ósea o renales y por lo general de la misma familia. No es tan fácil encontrar un donador, siempre hay una lista de espera muy grande —por lo complicado—; aparte de esperar al donador, se deben llevar a cabo una serie de trámites y requisitos que a veces son difíciles de completar: ser mayor de dieciocho años, no presentar enfermedades de hipertensión arterial, diabetes, cáncer, leucemias, sida, hemofilias, tener ambos riñones funcionando correctamente, no presentar cardiopatías y tener la disponibilidad.

			—¡Vaya! ¿Y usted cómo lo sabe? 

			—Porque yo soy el doctor Fernando. Mi hermano gemelo, la última vez que vino a visitarme, me golpeó en la cabeza, me puso su bata; además, aprovechando que me encontraba inconsciente, se puso mi ropa y usurpó mi lugar. Somos tan parecidos físicamente que, al decir que «yo soy el doctor Fernando», nadie me cree. ¡Es verdad, nadie me cree que me cambiaron! Señorita, por favor, le ruego que haga usted algo.

			—¿Cómo? ¡Ay, doctor, no es posible! Le prometo que voy a investigar. ¡Se lo prometo! Es más, le voy a confesar un secreto: casualmente, sucede que su esposa piensa que algo sucedió y me mandó a investigar. 

			—¿En serio? Yo sabía que mi Liliana no podía creer esta farsa.

			—Créame que lo voy a hacer. 

			—¿Y cómo lo hará? 

			—Otra enfermera investiga en el Hospital ‘Dance’. 

			—Gracias, se lo agradezco de corazón, no sabe cuánto; pero tiene que darse prisa, pues sospecho que mi hermano debe estar haciendo alguna barbaridad, ya que tiene esquizofrenia paranoide y es capaz de todo. 

			—¡Sí, doctor! ¡Claro!, le diré a mi amiga que investigue bien y rápido.

			De esta manera, al terminar el turno, Ximena se dirigió a casa de su amiga Liliana, encontrándose con Rigoberto. «¿Qué hace el doctor a esta hora en su casa?», se cuestionó Ximena, pues se suponía debería estar trabajando. Así que…, ¿quién se hacía pasar por el doctor Fernando? 

			—Hola, buenas noches. ¿Cómo están? —saludó Ximena. 

			—Muy bien. ¿Y usted? ¿Qué milagro que nos visita? —indagó Rigoberto.

			—Pasaba por aquí, vi prendida la luz y quise saludarlos.

			—Está bien, no se preocupe; voy a ir un rato a trabajar al hospital, luego nos vemos. 

			—Que le vaya bien, doctor, cuídese mucho. 

			—Usted también, señorita Ximena.

			Luego de aquella incómoda conversación, Ximena y Liliana se quedan solas, no sin antes mandar a dormir a los niños, quienes se encontraban cenando.

			—¿Y qué novedades me tienes, Ximena? 

			—¡Ay, amiga!, pues resulta que al parecer… Rigoberto es en realidad Fernando. 

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—¡Sííí! Verás: en una conversación que tuve con él, a la hora de la comida, me explicó el manejo del hospital y le comenté de los trasplantes de órganos que está haciendo su hermano; él me dijo que eso no puede ser, ya que para que se lleve a cabo cada trasplante, es necesario llenar una serie de requisitos muy importantes y eso lleva tiempo.

			—Eso es verdad. A mí también me causa extrañeza que se estén haciendo tantos trasplantes. 

			—Oye, Liliana, ¿tú crees que sea posible la historia del cambio y que tu esposo se encuentre internado como paciente psiquiátrico? 

			—Pues no lo sé, pero tengo la certeza que sí, y quiero descubrirlo; hay que platicar con Iris María, ponerla al corriente de lo que está sucediendo para que nos ayude a descubrir el enredo.

			Por consiguiente, Ximena y Liliana citaron a Iris María, le explicaron lo sucedido para que iniciara una infructuosa investigación. De esta forma, comienza el descubrimiento de algo insólito y macabro, que solo puede salir de la mente de un ser con una cordura inimaginable… 



	

Capítulo IV

			En una ocasión, siendo de noche, Iris María, después de haber visto al ‘doctor Fernando’ en su consultorio, entra para hacerle una pregunta, llevándose la sorpresa de que no había nadie. Con prisa, lo por todo el hospital, además de Rosaura y Osvaldo, dos de los enfermeros que siempre ayudaban a Fernando. Ninguno aparecía, nadie los había visto salir. En seguida, Iris María fue al checador y efectivamente no habían salido del hospital. ¿A dónde habían ido? ¿Por qué no estaban? ¿Qué misterio escondían? 

			Ya en la mañana, Iris María se dio cuenta de que el doctor y sus enfermeros se encontraban en el comedor, pero no quiso preguntarles nada, no quería ponerlos sobre aviso; ella estaba con mucha inquietud y curiosidad, tenía que descubrir qué estaba pasando, a dónde se metieron durante toda la noche, sobre todo porque lucían muy fatigados, como si hubieran trabajado mucho…

			Al tercer día que pasó visita Iris María, había un nuevo paciente con trasplante de riñón, estaba en el área de Recuperación. No obstante, lo más raro era que nunca vio al donador y sobre todo porque no se le había informado de esa cirugía, pues ella era especialista instrumentista. Iris María estuvo tres guardias seguidas, nunca vio nada extraño. ¿Qué estaba pasando? 

			¡Tenía que descubrirlo!, así que se puso a investigar meticulosamente, pero debía ser muy discreta. Sin titubear, decidió comentarle a su amiga lo que estaba sucediendo.

			—¿Cómo? ¿Estás segura de lo que me estás diciendo?

			—Completamente, amiga.

			—Mira, vas a hacer lo siguiente… —dijo Liliana a Iris—. Tienes que checar dentro del escritorio, ahí vas a encontrar una carpeta de ingresos de donadores, buscas por fechas —agregó. 

			—¡Está bien! ¡Así lo haré! Yo te aviso… 

			—¡Sí!, mantenme informada de lo que encuentres; por favor, ten mucho cuidado, sé precavida. Cuídate, amiga.

			La vida para Iris María había transcurrido lenta y sin ninguna novedad, hasta el Día del Médico: sería una gran fiesta, irían casi todos, pero ella se quedaría de guardia.

			El reloj marcaba las dos de la madrugada, Iris María se sentía aburrida, así que se dirigió a la oficina del doctor Fernando para ofrecerle una taza de café, pues decidió no ir a la fiesta, que por cierto era muy raro, ya que era el primer año que no acudía a celebrar el día de los profesionales de la salud…

			—¡Toc, toc! Doctor, le traigo una taza de café y una galletita. ¿Doctor? Qué raro, juraría que lo vi entrar —aseveró Iris María.

			De inmediato, abrió la puerta. Efectivamente, no había nadie en el consultorio. Por alguna razón, quizás por su instinto femenino, Iris María decidió revisar todo el consultorio. Rápidamente, se acercó a la pared, era enorme; había una repisa con libros médicos, la mayoría de técnicas quirúrgicas. En un momento, sin querer, Iris María movió un gran libro, la pared se movió lentamente, dejando ver un amplio, solitario, estrecho y largo pasillo. 
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			Al observar tal camino, exploró el lugar. Tras recorrer aproximadamente diez metros, vio unos escalones, subió, hasta hallar un largo túnel. Ipso facto, se percató de que algo andaba mal… ¿Qué ocurría? ¿Qué estaba ocultando el doctor Fernando?

			Ya era tarde, el paciente de la cama 32 siempre pedía un vaso con agua fresca, se acercaba la hora de pasar a dar los medicamentos, así que decidió hacer la inspección otro día…
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Capítulo V

			Lunes, cuatro de la tarde, Iris María sale de descanso, quiere informarle a Liliana sobre el túnel que descubrió, pero temía encontrarse nuevamente con el ‘gemelo impostor’ —Rigoberto—, quien se hacía pasar por el doctor Fernando. 

			—Hola, ¿qué tal? ¿Cómo estás? —preguntó Ximena. 

			—Bien, tengo algo muy importante que contarte, en serio, ¿cuándo nos vemos? Quiero informarle a Liliana algo muy importante —respondió Ximena. 

			—¡Está bien! Vamos a reunirnos en la cafetería de la plaza.

			—Me parece bien, voy a decirle a Liliana para que vaya y platiquemos.

			—Liliana, oye, qué te parece si nos vemos en la tarde en la plaza, quiero informarte algo importante —propuso Iris María. 

			—¡Sí! ¿También va a ir Ximena? —interrogó Liliana.

			—¡Sí! 

			—¿Y a qué hora? 

			—A las cinco de la tarde. ¿Te parece bien? 

			—Sí, claro. 

			—Bueno, entonces nos vemos allá…

			La reunión no dio espera. Primero llegó Liliana; luego, Ximena; después, Iris María. Las tres piden un café y un pastelito. Posteriormente, inician a platicar de los últimos acontecimientos.

			—Pues amiga, te cuento que fui a buscar al doctor Rigoberto —o Fernando— a su oficina, ¿y qué crees?, no estaba; luego, empecé a investigar el lugar y, al acercarme al librero a hojear un libro, se empezó a mover la pared; ¡me asusté mucho! La curiosidad me ganó, así que seguí explorando hasta que descubrí un pasillo… —informó Iris María a Liliana.

			—Iris María…, Fernando, mi esposo, lo construyó para cualquier urgencia que se llegara a presentar; ese pasillo da a la parte posterior del hospital y, sobre la construcción de ese túnel, solo lo sabemos Rigoberto, Fernando y yo —explicó Liliana a su amiga.

			—Se veía una luz al fondo…, qué raro, ¿no? Además, hay un ducto en la parte de arriba y en un costado del pasillo.

			—Sí, es para los cables de la luz y las mangueras de gas de las máquinas de anestesiología, pero me inquieta y me da curiosidad algo: ¿quién trabaja en ese lugar a horas de la madrugada? —cuestionó Liliana.

			—Hay que investigarlo —afirmó Ximena.

			—Hay que planear algo para descubrir lo que está ocurriendo —concretó Liliana.

			—¿Qué les parece si lo hacemos cuando sea el Día del Médico? —propuso Iris María.

			—¿Y si mejor lo dejamos para el veinticuatro o treinta y uno de diciembre? Son dos días donde todo el mundo está ocupado y solo hay personal de guardia —manifestó Ximena. 

			—Me parece bien. Después de la medianoche, es decir, segundos después de Navidad, ustedes irán a investigar: Ximena, tú irás a ver a Iris María a su trabajo y juntas investigarán; háganlo con mucho cuidado, que nadie las vea… Sospecho que Diana sabe lo del cambio de su marido, a menos que estemos equivocadas —indicó Liliana.

			—¡Está bien! —respondió Ximena en compañía de Iris María.

			Transcurrieron varios días, el calendario marcó veinticuatro de diciembre. El doctor Rigoberto —quien se hacía pasar por Fernando— estuvo muy atento y cariñoso con Liliana, tanto así que casi la convence —por sus acciones— de olvidar la investigación. No obstante, surge algo inesperado. Justo a las dos de la mañana, en pleno hospital, le hablan al ‘gemelo impostor’ para atender una urgencia. El verdadero doctor Fernando jamás había dejado a su familia sola en las Fiestas Navideñas; siempre dejaba todo listo para compartir exclusivamente con su familia. 

			—Hola, Iris María. ¿Qué pasó? ¿Le hablaron a ‘Fernando’ por una urgencia? —cuestionó Liliana.

			—¡Qué raro!, aquí está todo tranquilo. 

			—¡Pues va para allá! 

			—Está bien, amiga, voy a investigar junto con Ximena, no te preocupes.

			En el hospital, en la estación de enfermería, Iris María y Ximena disfrutan de una buena charla, acompañado de un café y galletas. De repente, ven al ‘gemelo impostor’, quien con hipocresía les dice a todos:

			—¡¡¡Feliz Navidad!!! 

			En seguida, el impostor sigue su camino y dobla por un pasillo hacia su consultorio. De la nada, Diana, junto con dos médicos más, entre ellos el anestesiólogo, ingresan también.

			—¡Qué extraño! —anunció Ximena en compañía de Iris María.



	

Capítulo VI

			El inicio de la particular investigación…

			Pasaron cuarenta minutos, ya no había nadie. Iris María y Ximena se disponen a explorar el consultorio. Iris María tenía llaves, pues Liliana le había dado unas. Ambas entran sigilosamente, toman el libro e ingresan por la puerta secreta; velozmente, suben los escalones y, a gatas, avanzan, se deslizan hasta la luz y observan que hay jaulas con perros, monos y chimpancés; además, se detallan que hay partes de animales —escurriendo sangre— colgadas en los techos y las paredes. ¡El panorama era macabro, muy macabro! Varios metros de ahí, en un cuartito, había una puerta, se escuchaban voces… Iris María y Ximena, al oír tales sonidos, decidieron retirarse y regresar después.

			Pronto, ambas investigadoras regresan al interior del hospital, se dirigen a la recepción. Había pocos pacientes hospitalizados, pusieron una película y los médicos aún no se les veía por ningún lado. El reloj marcaba las ocho de la noche. Los ‘sospechosos’, junto al ‘impostor’ empezaron a salir del área de Quirófanos. «Qué raro, por ahí no entraron», pensó Iris María.

			Mientras tanto, Liliana, nerviosa, ansiosa, esperaba noticias de lo sucedido, no quería echar a perder la investigación, por lo que decidió esperar a que sus dos amigas le hablaran por teléfono. 

			Fin de Navidad. El calendario marca veinticinco de diciembre. Ximena le habla por teléfono a Liliana. 

			—Bueno, Liliana, ¿dónde nos vemos? Tenemos información importante.

			Último día del año. Treinta y uno de diciembre. Ximena vuelve a visitar a Iris María, ya que ella se quedó nuevamente de guardia. En esta ocasión, en el hospital se llevó a cabo una cena de despedida. Los presentes cenaron pavo, caviar y brindaron por un mejor año. Rigoberto, en esta ocasión, no llegó. Todo transcurre con normalidad.

			Se cumplen dos días del Año Nuevo. Ximena se dispone a trabajar. Como todas las mañanas, se dirigió al hospital de salud mental, no sin antes despedirse de su esposo y su hijo.

			[image: ]

			Es un día lluvioso, hace frío. En el trayecto, Ximena piensa: «¿les habrán dado cobertor a los enfermos»? Con frecuencia, en ese hospital, los trabajadores olvidaban darles cobertores y sabanas limpias a los enfermos, puesto que estos últimos, al estar muy mal de salud, no los reclamaban.

			—Buenos días —dijo Ximena. 

			—Feliz Año. ¿Cómo está? —preguntó Javier.

			—¿Alguna novedad en su guardia? 

			Ninguna, señorita Ximena, pasé la noche vigilando tranquilo. ¿Y usted?

			—También. La pasé con mi familia, vimos películas y comimos palomitas de maíz. 

			—¡Qué bueno!
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			—Hola, buenos días a todos. ¡Feliz Año!...

			De esta manera, la enfermera Ximena se dirigió a ver al impostor, quien estaba desayunando, acompañado de su periódico, siempre lo pedía en las mañanas, al igual que una taza de café caliente.

			—Buenos días, doctor, ¡Feliz Año!, que Dios lo colme de bendiciones y sus deseos se realicen.

			—Gracias, igualmente, me da gusto verla. ¿Cómo ha estado? 

			—Bien, doctor. 

			—No he visto a Liliana ni a los niños desde el veinticuatro en la mañana, pero todos están bien. 

			—¡Qué bueno!

			Después de esa charla, se dio un largo e incómodo silencio. El doctor continuó desayunando; Ximena siguió saludando a los otros pacientes, era muy querida por los enfermos, a pesar de que solo tenía seis meses de haber iniciado sus labores en el hospital, pues era carismática y muy alegre. Siempre tarareaba alguna melodía…
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			Así transcurrieron los días y las semanas. Una noche, donde Ximena descansaba en su casa, sonó el teléfono, era Iris María.

			—¡Hola! Ximena, amiga, fíjate que entraron a una sesión clínica que se lleva a inicio de cada mes y se ausentaron los doctores y las enfermeras, tan solo estamos trabajando dos personas. Ven, es el momento para investigar, pues cuando termine la sesión, van a desayunar con el personal médico y las dos enfermeras. Tengo algo de miedo… 

			—Está bien, ya salgo para allá —aseveró Ximena.

			En un dos por tres, Ximena llega al hospital. 

			—Ya llegué, amiga. Ven, vamos a entrar.

			Ambas mueven el librero e ingresan en el largo pasillo. Una vez allí, ven una escalera, suben al ducto que se encuentra en el techo; luego, se deslizan y se dirigen a la luz, donde los remite a un cuartito con animales —mandriles— en jaulas. Las enfermeras-investigadoras llegan a otro cuartito, encuentran al incinerador, una cama de cirugía y una puerta, esta última tenía dos puertas, una daba a uno de los quirófanos donde todos los días trabajaban con normalidad. 

			Por fin habían descubierto lo que había en aquel lugar, ¿pero para qué utilizaban animales? Ambas mujeres no entendían, o su mente no quería entender lo que tenían en frente, todo parecía ser algo feo, anormal, terrorífico y macabro. Ninguna quería hacer especulaciones, lo mejor sería retirarse y comentarle a Liliana lo que habían descubierto.
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Capítulo VII

			Saliendo de turno, Ximena habla por teléfono con Liliana. 

			—Ring, ring… 

			Liliana desayuna junto con el ‘gemelo impostor’. Ella, al darse cuenta de que quien llamaba era su amiga, contesta: 

			—Número equivocado.

			—¿Quién era? —preguntó Rigoberto.

			—Nadie, mi amor, número equivocado… 

			Esta vez, Rigoberto, quien a pesar de su esquizofrenia era muy inteligente, tuvo una sospecha… 

			—Me voy a cuidar a los niños —dijo el impostor.

			—Sí, no te preocupes, cielo —concluyó Liliana.

			Al irse Rigoberto, Liliana llama a Ximena. 

			—Disculpa que no contesté la llamada, estaba desayunando con ‘Fernando’.

			—¿FERNANDO? Amiga, ¿todavía piensas que él es Fernando? —cuestionó Ximena.

			—No lo sé, me es tan difícil creer que ‘mi Fernando’ esté internado. Por cierto… Amiga, fíjate que encontré recibos de compra de juguetes y, al preguntarle a ‘Fernando’, me dijo que eran regalos para los sobrinos, hijos de ‘Rigoberto’, pues este no podía darles nada por la situación que estaba pasando. No me extraña, siempre ha sido generoso, lo que me extraña es que me lo haya ocultado…

			Durante varios segundos…, el silencio predominó. Luego, Liliana pregunta:

			—¿Qué me querías decir? Escucho… 

			—Iris María vio que la doctora Diana y el doctor Rigoberto hablaban de manera sospechosa (Ximena llamaba a Rigoberto por su nombre, y se lo nombraba así a Liliana, pues ella sí estaba segura de que la persona que cuidaba en el hospital de salud mental era el doctor Fernando). Con actitud un tanto rara, entraron a la Dirección —aproximadamente una hora—. Luego, en la mañana, internaron a un niño con insuficiencia renal, quien ya no está, lo pasaron a quirófano, pero nunca vi llegar a ningún donador; los que están operando son otro personal. También está el nefrólogo. Todo es muy raro. Mañana voy a entrar a instrumentar en una cirugía de corazón muy grande, pero no he visto donadores y menos de corazón. En lo que entro a quirófano, tú investigas el pasillo oculto con mucho cuidado, ¿vale? —mencionó Ximena. 

			—Okay, está bien —confirmó Liliana.

			El pasillo tenía escalones que daban a la planta baja; al final, a mano derecha, estaba un cuarto que tenía jaulas con animales y una cama de quirófano con todo lo necesario; este, a su vez, daba a otro quirófano donde se practicaban cirugías normales. En síntesis, en total eran cuatro quirófanos y cuatro anestesiólogos, todos capacitados.



	

Capítulo VIII

			Mientras Iris María entra a cirugía, Ximena, que había llegado, se sentó cerca de la dirección, traía las llaves de esta, pues Liliana se las había dado.

			En un instante donde nadie pasaba, Ximena se apuró a entrar a la Dirección, ingresó rápido, cerró la puerta con llave, movió el librero, saco un libro y se metió en el pasillo tratando de no hacer ruido. En seguida, caminó rápido, subió por la escalera, se deslizó por el ducto, llegó hasta el final y dobló hacia una luz que se veía abajo. De inmediato, avanzó lentamente, conteniendo la respiración, sintiendo que el corazón se le salía de la emoción y del miedo; de repente, vio a un trabajador —en una mesa— destazando el cuerpo de un mandril, tirándolo en una carretilla; luego, se dirigió hacia donde estaba la puerta del crematorio, depositó los restos y cerró la puerta. En ese momento, ya no le quedó ninguna duda a Ximena: ¡estaban trasplantando un corazón de mandril a un niño!

			Ipso facto, Ximena decidió retirarse, pero al bajar las escaleras, se cayó. El ruido que ella hizo atrajo la atención del trabajador, este caminó buscando la causa del sonido, pero lo único que vio fue dos ratones corriendo; por suerte, se fue pensando que los roedores ocasionaron tal distracción. Sin más, regresó al cuarto.

			Así las cosas, Ximena entró a la Dirección, pero al buscar las llaves dentro de su filipina, se dio cuenta de que no estaban; sin alternativa, regresó a buscarlas en el sitio exacto donde se resbaló, encontrándolas.

			Una vez más ingresó a la Dirección, puso su oído en la puerta y, al no oír ruido, abre y sale; vuelve a cerrar; camina hacia la calle. Ya afuera, se dirige al estacionamiento, busca su automóvil, entra y le marca a Liliana. 

			Por más que intenta, Liliana no responde, así que le deja un mensaje. 

			—Amiga, me urge verte, tengo algo importante que decirte.

			Liliana se encontraba en el supermercado haciendo compras, había dejado a sus niños en la escuela; al estar haciendo fila en la caja, tomó su celular y vio el mensaje de su amiga. De inmediato, devolvió la llamada.

			—¿Dónde estás, amiga? 

			—Por el Parque de La Alameda —contestó Ximena. 

			—Okay, voy al parque, espérame.

			Liliana llega al lugar de encuentro, se saludan y, en pocas palabras, la pone al tanto de todo.

			—Tenemos que ir a hablar con las autoridades —propuso Liliana. 

			—Sí, yo creo lo mismo —reiteró Ximena.

			Sin pensarlo, ambas fueron a la estación de policía.

			—Buenos días. 

			—Buenos días, ¿en qué puedo servirles? —preguntó un vigilante. 

			—Queremos hablar con el comandante Morgan. 

			—Un momento, por favor.

			Después de unos minutos…

			—Pasen, por favor; adelante, tomen asiento,

			—Comandante, lo que tenemos que decirle es algo muy delicado. Tal vez no nos crea, pero le aseguro que es toda la verdad.

			De este modo, en pocas palabras, lo ponen al tanto; a medida que el comandante Morgan escucha, abre los ojos con bastante incredulidad.

			—Está bien, tomaré su declaración, pero antes de pasar el informe a la Fiscalía, necesito estar seguro de todo lo que me contó. Casualmente, acaba de llegar a residir al pueblo un investigador privado muy bueno, lo voy a mandar, pues necesito pruebas, ustedes no me proporcionan ninguna, solo su palabra. En cuanto tenga las pruebas que necesito…, lo detendremos… —afirmó el comandante. 

			—Muchas gracias. ¡Suerte!



	

Capítulo IX

			—Buenos días, Eferson. Le habla el comandante Morgan.

			—Dígame, comandante, ¿qué se le ofrece? 

			—Lo necesito para un trabajo; ¿puede venir, por favor? Aquí le explico de qué se trata. 

			—Está bien, salgo para allá; en quince minutos estoy con usted.

			Al llegar, el investigador privado Eferson es llevado hasta la oficina por el vigilante; allí, el comandante Morgan lo pone al tanto de lo que pasa.

			—Voy a necesitar de la ayuda de la Licenciada Liliana para que me contrate en intendencia; de esta manera, podré estar cerca e investigar mejor —comunicó Eferson.

			—Licenciada Liliana, ya contacté al investigador privado —informó el comandante Morgan.

			—Está bien, dígame qué necesita… 

			—Él quiere trabajar dentro del hospital para poder hacer bien su trabajo.

			—De acuerdo, voy a buscar la forma, yo le aviso.

			Al tercer día, Liliana le habla por teléfono al comandante Morgan. 

			—Ya tengo todo arreglado para que el investigador trabaje en el hospital de camillero. Inicia el lunes, primero de febrero.

			—Está bien.

			Tal como lo indicó Liliana, siendo lunes, Eferson se presenta a trabajar; allí, le indican dónde está su herramienta de trabajo y todas sus funciones como camillero.

			Pasa un mes, sin novedad alguna con el investigador. No obstante, un día le piden que ayude a trasladar a un paciente recién operado a la sala de recuperación; ahí, Eferson entra al quirófano y, en un momento donde se queda solo, decide revisar qué hay del otro lado de la puerta: se alcanza a ver, primero, un cuarto con una cama quirúrgica; segundo, otra puerta que da a los incineradores; al final, se oyen ruidos. El investigador decide avanzar y, al abrir, sus ojos no pueden creer lo que ven: jaulas con mandriles y perros; hieleras refrigeradas con órganos; sin perder ni un segundo, saca su celular, toma fotos, se las envía a Liliana y al comandante Morgan los pone al tanto de todo. No obstante, en ese momento entra el doctor Rigoberto con una expresión en el rostro indescriptible; en seguida, Eferson corre por el pasillo que se encuentra oculto, pero Rigoberto —el impostor— lo alcanza, golpea, arrastra de un brazo y lo coloca en la cama del quirófano oculto. Para rematar…, lo destaza, guardando sus órganos. Por si fuera poco, el ‘gemelo impostor’ revisa el celular del investigador y se da cuenta de que Liliana está detrás de todo.

			Liliana, al percatarse de que fue descubierta, les informa a Ximena, Iris María y al comandante Morgan.

			Por su parte, en el hospital, Ximena le informa al doctor Fernando, quien en ese momento ya estaba platicando con un enfermero que siempre atendió a Rigoberto. El verdadero Rigoberto tenía una cicatriz en la espalda, ocasionada en una caída; por su parte, el verdadero Fernando no tenía cicatriz, por lo que lo dejó salir con Ximena.

			Por otro lado, Iris María llega a casa de Liliana; rápidamente, suben a los niños a su camioneta. Mientras tanto, el comandante Morgan avisó de la investigación tanto a la Seguridad Pública como a la Fiscalía. Miembros de tales entidades se dirigieron al Hospital ‘Dance’, en total llegaron múltiples policías armados en cuatro patrullas. Al llegar, les informaron que el doctor ‘Fernando’ había salido del hospital.

			—Señorita, por favor, si llega a regresar, me avisa a este número. La persona que vio salir no es el doctor Fernando, es el doctor Rigoberto.

			—¿Cómo? No entiendo lo que pasa; está bien, yo le aviso.

			Todos los presentes se dirigieron a casa de Liliana. Transcurrían las siete de la noche, estaba oscuro y empezaba a relampaguear con truenos muy fuertes. Asimismo, el puente que se encontraba en la salida del pueblo estaba débil, así que era peligroso cruzarlo con lluvia.

			Por su parte, Fernando y Ximena llegaron a casa de Liliana, pero no la encontraron; de inmediato, le marcaron al teléfono: ella contestó muy angustiada. 

			—Después de cruzar el puente, la camioneta se atascó en el lodo. 

			Liliana, intentando sacar la camioneta del barro, se dio cuenta que detrás de ella venía el vehículo del doctor Rigoberto, quien del otro lado gritaba por el celular insultos y amenazas de muerte para Liliana, Iris María y Fernando. 

			Poco a poco, el auto de Rigoberto avanzaba por el puente; este último tenía el agua del río en un nivel muy alto. Al mismo tiempo, llegan los policías y ven a todos los presentes: los niños estaban asustadísimos, gritaban como locos del pánico; por su parte, Rigoberto, fuera de sí, empezó a disparar hacia ellos. Como reacción, los policías le piden a Rigoberto que se detenga, que se entregue, pero el impostor dispara hacia los policías, quienes no teniendo otra opción, responden a la agresión y le disparan en varias ocasiones. En el lugar de los hechos se oyen varias detonaciones. 

			—¡Pum, pum, pum!

			En ese momento, llega Fernando, su hermano, diciendo:

			—¡¡¡No disparen!!!

			En seguida, Fernando corre hacia su hermano y lo carga en brazos. De regreso por el puente, todo encharcado, sumado a los tenebrosos relámpagos y truenos, se da cuenta de que Juanita y Andrés, sus padres, los están buscando…, pues recibieron el informe de todo lo sucedido entre Fernando y Rigoberto. Además, en todo el pueblo ya se sabía de la usurpación.

			Sin perder ni un segundo, los padres de los gemelos bajan del auto, corren hacia donde está Rigoberto y lo ponen en el suelo. De inmediato, su madre lo besa y este, agonizando, comenta:

			—Hermano, per…dón, siempre te envi…dié; madre, per…dón; padre, per…dón; perdón a todos por el… dolor que les ocasioné; los quiero… mucho, ojalá algún día puedan perdo…narme. Cuiden a Javiercito, Anselmo y Diana, por… favor… 

			La lluvia y la negra noche fueron testigo de las últimas palabras de Rigoberto, uno de los gemelos…
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